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No renunciaremos a nuestra aspiración a vivir en un 
mundo libre de guerras, miedos y violencias 

Mujeres de Negro, fue un honor  y una satisfac-
ción, haber tenido en un mismo lugar a mujeres 
de tantos países y de todas las regiones de Colom-
bia, participando, escuchando, intercambiando 
experiencias y, especialmente, aprendiendo. Fue-
ron 4 días intensos para todas que culminaron 
con un gran plantón de Mujeres de Negro donde, 

tra postura contra los militarismos, las guerras, 
el patriarcado que los acuña y la reivindicación 

forma de proteger el planeta del exterminio que 
producen las guerras. 

Elaboramos conjuntamente una Declaración 
Final que será nuestra guía en el difícil camino de 
exigir un mundo libre de guerras, miedos y vio-
lencias; y las colombianas no estaremos solas en 
el empeño de buscar salidas a este ya largo con-

de Negro en los diferentes países aportaremos a 
la construcción de un futuro mejor para todas y 
todos desde nuestros principios éticos y la sorori-
dad feminista. 

En Encuentro mostró las diversas facetas de 
nuestras acciones en el mundo, estuvo impregna-
do por la poesía feminista, la literatura que tam-
bién cuestiona las opresiones y la guerra, por la 
forma cómo debemos autoprotegernos, la comu-
nicación para desestructurar la ocupación, entre 
muchos otros aportes y testimonios.  En  este Bo-
letín quisimos recoger algunos de las contribu-
ciones que hicieron las Mujeres de Negro parti-
cipantes del Encuentro, hubiéramos querido que 
fueran los de todas, pero es una pequeña muestra 
que nos permitirá no sólo recordar y re-aprender 
a las que estuvimos allí, sino también compartir 
con las que no pudieron estar.

El próximo Encuentro de MdN será en Uru-
guay y estamos seguras que los aprendizajes reco-
gidos en Colombia impulsarán nuevas discusio-
nes y análisis sobre las violencias que sufren las 
mujeres en todo el mundo en tiempos de guerra 
o en tiempos de paz y fortalecerá nuestros lazos 
que se extenderán por el mundo en contra de 
todo tipo de guerras y violencias.

ternacional de Mujeres de Negro contra la gue-
rra, queremos expresar nuestro agradecimiento 
a todas las personas, organizaciones y entidades 
quienes con su apoyo contribuyeron al logro de 
los objetivos previstos. Agradecemos especial-
mente a nuestros cooperantes: Global Found 
for Women, Cercapaz- GIZ, Intermon Oxfam, 
Agencia Catalana de Cooperación para el De-
sarrollo, Cooperacció, Programa Suizo para la 
Promoción de la Paz en Colombia -  Suippcol; 
E- Changer, Diakonia, Consejería en Proyectos 
– PCS; ONU Mujeres, Programa Integral con-
tra Violencias de Género, Organización Interna-
cional para la Migraciones – OIM; Ministerio 
para la Cooperación al Desarrollo de Holanda, 
Corporación Vamos Mujer, Corporación Muje-
res que Crean, Corporación Casa de la Mujer y 
todas las organizaciones que hacen parte de la 

Lograr visibilizar las violencias que sufren las 

en otros escenarios, y hacer acciones de contri-
buyan a erradicar estas prácticas violatorias de 
los derechos de las mujeres sólo son posibles si 
existen aliados como ustedes. ¡Muchas Gracias!
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XV Encuentro Internacional de Mujeres de Negro, algunas vivencias

Cuerpos y territorios sin guerras ni violencias
Por Consuelo Arnaiz1

Cuatrocientas mujeres feministas proceden-
tes de dieciséis países de Asia, África, América 
del norte, Latinoamérica, Centroamérica, Euro-
pa, Región de los Balcanes y Oriente Medio nos 
encontramos en Bogotá durante cuatro días para 
fortalecer nuestras opciones por Cuerpos y Terri-
torios libres de Guerras y Violencias. Mujeres de 
Negro. Mujeres por la paz. Mujeres en búsqueda 
de caminos negociados y dialogantes para resol-

En el Encuentro participamos once mujeres 

la regional Bolívar. La presencia de mujeres jóve-

importante destacar que las  participantes  somos 
mujeres con un activismo político claro a favor de 
una vida sin violencias para las mujeres y las ni-
ñas, y contra la impunidad. Participaron también 
mujeres independientes o vinculadas a otras or-

en Cartagena y Bolivar.
En su conferencia inaugural, Dareen Khattab, 

activista palestina, puso en el centro de la re-

lidad, que  permitió dar cuenta de las múltiples 
identidades que nos habitan como mujeres y cómo 
la intersección de las mismas profundiza en mu-
chos casos nuestra discriminación, pero en otros 

sólo el informe presentado por Dareen sobre la 
acción política de las mujeres palestinas, sino las 

testimoniales, en los paneles pro-vocadores, en 
los talleres, en la observación de materiales au-
diovisuales, en las canciones…  

El Encuentro fue rico en experiencias de inter-
cambio -¡imposible narrarlas todas!-, pero quiero 
reseñar algunas que me impactaron de manera 
especial.

 Por su riqueza teórica: Los aportes de Da-

reen Khattab, sobre la situación mundial 

globales de las Mujeres de Negro en ellos.  La 
exposición de Tamara Traubman, de Israel, 
sobre el trabajo de las mujeres de Israel con los 
medios de comunicación y las campañas de 
los medios en contra de las persecuciones po-

Ría Convents (Bélgica) sobre violencias con-
tra las mujeres lesbianas.  El profundo análisis 
de Corine Kumar (Túnez), sobre Respon-
sables de Crímenes de guerra, Impunidad y 
Cortes de Mujeres a nivel Internacional.  La 

Yvonne Deustsh (Israel) sobre 
la Oposición a la Militarización de la seguri-
dad nacional e Internacional, con énfasis en el 
impacto en la identidad de las mujeres jóvenes 
por su participación en las fuerzas armadas. 
El análisis llevado a cabo por Mirella Forel 
(España) sobre Perspectivas Feministas de los 

la Desactivación de las Trampas Patriarcales 
Olga Ampa-

ro Sánchez (Colombia)  sobre violencia y 
opresión sexual, especialmente su invitación a 
erradicar de nuestro vocabulario la expresión 
“violencia de género”, que convierte en sujeto 
una categoría de análisis  -“el género”-,  y reto-
mar y posicionar la expresión “violencia con-
tra las mujeres”. Por cierto, esta cooptación y 

largo del Encuentro como una de las trampas 
del patriarcado a la que las mujeres debemos 

por Lola Robles (España) sobre la Literatura 
y la Poesía como praxis transformativas de las 

evitable no recordar en ese taller al colectivo 
de Mujeres Lectoras de Funsarep que hace 
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 Por su fuerza testimonial:  experimenté un 
hondo sentimiento de solidaridad y sorori-
dad ante el dolor de las mujeres víctimas 

de Bosnia Herzegovina, por su dignidad y 
coraje para exigir castigo para los responsables 
de crímenes de guerra, y especialmente por 
aquellos perpetrados contra las mujeres en la 
masacre de  Srebrenica. De nuevo me conmo-
vió profundamente la decisión de las mujeres 

de Israel   etnemacilbúp naicnunorp  es euq 
contra la ocupación de los territorios palesti-
nos, en medio de una profunda hostilidad por 
parte de sus familias, sus amigos y vecinos, y 
de la ciudadanía en general (que llama a esa 
ocupación “liberación”, y  las considera, por 

tanto,  traidoras a la patria), y admiré el valor 
y sabiduría con la que afrontan la participa-
ción de sus hijos e hijas en las fuerzas armadas 
de Israel (a pesar del profundo dolor que este 
hecho les causa). 

  

de lucha, (y con su capacidad para asumir con se-
renidad los escasos resultados que obtienen, sin 
declinar por ello de su lucha…)  de las mujeres 

de Vicenza (Italia) contra las bases militares nor-
teamericanas en sus territorios. 

El testimonio de la mujer africana que llegó 
desde el Congo a compartir sus vivencias fue un 
ejemplo de inteligencia y belleza. A través de  un 
lenguaje sugerente (estableciendo una hermosa y 
acertada comparación con Colombia), nos hizo 
navegar por los inmensos ríos de su país y llegar 
al océano, subir a sus  montañas y penetrar las 

del Congo (entre ellas el coltán, una sustancia que 
alimenta nuestros celulares, esos que alegremente 
usamos sin saber las vidas que están costando…), 

  ;sazeuqir sase ed nóicaiporpa al rop satupsid sal y
así, muy pedagógicamente,  nos hizo entender 

país. Conocimos de primera 
voz las atrocidades cometidas 
contra los cuerpos de las mu-
jeres y las niñas congolesas. Y 
lloramos con ella. Sin embar-
go, esta impresionante mujer 
africana dejó abiertas puertas 
y ventanas a la esperanza. 

Quiero referirme también 
al testimonio de las mujeres 
uruguayas, porque me pare-
cieron unas mujeres llenas 
de vida, de fuerza, de alegría. 
Provocadoras e irreverentes. 
Comprometidas de tiempo 
completo con las mujeres víc-
timas de violencia doméstica 
y con una capacidad de cabil-
deo impresionante. Ellas asu-

mieron el compromiso del próximo Encuentro 
Internacional de Mujeres de Negro, y estoy se-
gura que será un evento inolvidable. Como ellas.

Dos maravillosos videos recogieron las apues-
tas políticas y testimonios a favor de una vida sin 

las Mujeres de Negro de Colombia. Uno, de las 
Mujeres de Antioquia, producido por Vamos 
Mujer, nos transportó a diferentes movilizacio-
nes y plantones públicos en escenarios urbanos y 
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rurales del departamento marcados por situacio-
nes de extrema violencia contra las mujeres, las 
niñas y los niños, las jóvenes, las desplazadas, las 
mujeres del Oriente antioqueño… ¡qué fuerza, 
qué coraje, qué ternura, qué capacidad simbólica 

  nu óicerap em ,-ateloiV-  oediv odnuges lE
trabajo estéticamente impecable producido por 
las mujeres de la regional de Santander en el 
campo de la Memoria, la Verdad, la Justicia y 
la Reparación. Admiré profundamente esa ca-
pacidad de narrar las historias de las mujeres 
víctimas del conflicto armado con nuevos y ex-
presivos lenguajes.

La apuesta de la Ruta Pacífica de Colombia 
por lenguajes artísticos, estéticos y simbólicos, 
esta vez animados por el colectivo de  las Mima-
Hadas, fue muy importante en el desarrollo de 
todo el Encuentro, pero muy especialmente en 
la movilización y plantón realizado en la Pla-
zoleta de San Francisco de la ciudad de Bo-
gotá, para cerrar el Encuentro. Los símbolos 
con los que las diferentes regionales expresan 

su compromiso 
con una vida sin 
guerras ni vio-
lencias, otorga-
ron profundos 
significados  a 
las experiencias 
que viven todas 
las mujeres de 
la Ruta Pací-
fica -Mujeres 
de Negro-, en 
los diferentes 
lugares de Co-
lombia, donde 
enfrentan si-
tuaciones muy 
difíciles en el 
marco del con-
flicto armado y 
en contextos de 
exclusión eco-
nómica y discri-

minación étnica.
Estoy segura que la experiencia vivida por 
las mujeres de Funsarep en el marco de este 
Encuentro Internacional de Mujeres de Negro 
va a fortalecer nuestra Acción por una Vida 
sin Violencias para las Mujeres y las 
Niñas, y contra la Impunidad que venimos 
adelantando  con el apoyo de Intermon 
Oxfam y la AECID. De manera especial, creo 
que nos ha dado muchas pistas para seguir 
movilizándonos con constancia y creatividad a 
través de plantones públicos de sensibilización 
y denuncia; para continuar nuestra acción 
política de incidencia y cabildeo, y, en esta 
línea, profundizar una política comunicativa 
claramente orientada a posicionar nuestra 
campaña a nivel nacional: La violencia contra las 
mujeres no te hace campeón.  La violencia contra 
las mujeres NO juega más!

Notas al Final
1.   y ollorraseD ,serejuM ed aerA led arodanidrooC

Ciudadanía.  FUNSAREP - Cartagena
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frente a las acciones del gobierno de Fujimori en 
Perú 
Por Gladys Canales
Reciban todas ustedes mis saludos fraternos des-
de Perú y mi agradecimiento por su presencia en 
un evento que pretende no sólo visibilizar la pro-
blemática de las mujeres, sino fundamentalmente 
el esfuerzo que hacemos por conquistar nuestros 
derechos, construir una cultura de participación 
en la toma de decisiones y por una ciudadanía 
plena.

Mi nombre es Gladys Canales Martínez y es-

en una cárcel con un régimen penitenciario que 
tenía como objetivo aniquilar sistemáticamente a 
hombres y mujeres, y dicha política fue aplicada 
durante la dictadura del Alberto Fujimori, en la 
que se encarceló a miles de hombres y mujeres 
por el solo delito de ser dirigentes o dirigentas 
gremiales, estudiantes universitarios, personas 
con ideas progresistas, jóvenes soñadores por un 
país justo y fraterno, mujeres valientes y dignas, 
campesinos y campesinas que tuvieron la mala 
fortuna de ser pobres y quechua hablantes.

La palabra terrorismo era la coartada perfecta 
para encubrir el saqueo de nuestros recursos na-
turales, la corrupción generalizada, la violación a 
los derechos humanos, la esterilización forzada, 
la violencia sexual a miles de mujeres. Viudas y 

sa y corrupta.
La tortura, los malos tratos indignos e inhu-

manos, fueron una práctica cotidiana de los que 
tenían como misión proteger a los ciudadanos y 
ciudadanas.

Durante muchos años vivimos el horror de 

chos años fuimos víctimas de su odio. Nuestra 
celda tenía una dimensión de 2 x 2 metros cua-
drados, salíamos al patio media hora al día, los 

alimentos los recibíamos por el piso,  cada 3 me-
ses podíamos ver a nuestros hijos, el dolor de una 
era el dolor de todas, el frío no era individual, el 
hambre era colectivo, pero fue en esos momentos 
donde se consolidó los más grandiosos lazos de 
solidaridad entre nosotras. 

Experiencia de Magda, de tu hija
Desde la cárcel luchamos por nuestra liber-
tad, las rejas nunca fueron un obstáculo para 
defender nuestra dignidad, la cárcel nunca fue 
razón para resignarnos a morir lentamente. 
La libertad se consiguió con sudor, lágrimas 
y esfuerzo; fueron años de lucha, de sacrifi-
cio, en la que un sector del pueblo y nuestros 
familiares salían a las calles tocando todas las 
puertas para arrancar a sus seres queridos de 
las cárceles.

Tenemos que reconocer y agradecer el es-
fuerzo de organizaciones nacionales e inter-
nacionales por arrancarnos de la cárcel, y re-
cuerdo que cuando el pueblo logró derrotar a 
esta dictadura y cuando Fujimori se escapó de 
nuestro país y renunció por fax desde su país 
Japón, mi sueño de libertad se hizo más próxi-
mo y cercano. Es así que con el retorno de la 
democracia, logré mi tan ansiada libertad.

Cuando salimos de la cárcel tuvimos 2 al-
ternativas: o nos íbamos a nuestras casas a 
mirar como la impunidad y la injusticia se de-
sarrollaba, o nos enfrentábamos a nuestros te-
mores y nos organizábamos para luchar por la 
justicia, no sólo de las víctimas de la violencia 
política, sino de todos aquellos que siempre 
han sido excluidos y marginados.

O nos poníamos a llorar…. o postergába-
mos nuestras lágrimas para el día en que al-
cancemos nuestros derechos.
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O nos callamos…. o gritamos la injusticia 
para que sea cambiada por hombres y mujeres 
honestas.

O nos quedamos en la queja… o pasamos a la 
propuesta.

Tuvimos la suerte de ser sobrevivientes, sobre-
vivir al odio, a la tortura, a la violencia sexual. Es 
un privilegio, pero se convierte en una obligación, 
porque no sólo tenemos que hablar por nosotros, 
sino por aquellos y aquellas que ya no se encuen-
tran entre nosotras, por los asesinados extrajudi-
cialmente, por los desaparecidos, nuestra boca ha-
bla por ellos, nuestras manos hacen por ellos.

Hemos vivido un contexto político contrario a 
la defensa y promoción de los derechos elementales 
de los peruanos y peruanas, con unos gobernantes 
que tienen responsabilidades en violaciones a los 
derechos humanos, que tienen cuentas pendientes 
con la justicia.

Vivimos en un momento en el que el gobierno 
anterior apoyaba con abogados a los acusados de 
violaciones a los derechos humanos y persiguió a 
quienes estuvimos en la cárcel, agrediéndonos sis-
temáticamente, culpándonos de los problemas del 
país, como si fuéramos responsables de la contami-
nación del medio ambiente, de la pobreza extrema 
y la marginación que millones de peruanos y pe-
ruanas sufren durante decenas de años.

Las que estuvimos injustamente encarceladas, 
sentimos esa agresión que se convirtió en grosera, 
porque tuvieron el desparpajo de romper la puerta 

fuéramos sospechosos de algo; hemos tenido que 
recurrir a nuestras fuerzas para enfrentar todo 
esto, porque la-
mentablemente 
son casi inexis-
tentes las organi-
zaciones de de-
rechos humanos 
que se han solida-
rizado con noso-
tras y ese abando-
no lo sentimos en 
carne propia.

Actualmente soy vice presidenta de la Asocia-

ción nacional que agrupa a injustamente encarce-
lados quienes hemos tenido el coraje de demandar 
al Estado Peruano por los años de carcelería injus-
ta y degradante, tuvimos nuestro propio programa 
radial el cual fue censurado por el gobierno ante-

años de esfuerzos, en la que desarrollamos nuestra 
organización y nuestra capacidad de gestión y ne-
gociación.

Asimismo, soy la presidenta de la Coordinado-

Armado Interno, que agrupa a organizaciones de 
14 regiones de mi país, donde estamos proponien-
do políticas de estado para reparar a mujeres vio-
lentadas sexualmente.

Nuestra organización lucha permanentemente 
para superar la victimización, consideramos que 
nuestras ganas de vivir dignamente son más fuer-
tes que el dolor. En mi país hemos trabajado mucho 

dos por fujimoristas y que gobernó nuestra patria, 
retorne al poder; hemos elegido el cambio, ahora 
tenemos nuevos gobernantes y les exigiremos que 
cumplan con las promesas ofrecidas al pueblo pe-
ruano. Cabe mencionar que fueron nuestros hijos 
e hijas quienes salieron a las calles para defender el 
cambio y oponerse al retorno de la impunidad y las 
violaciones a los derechos humanos.

Seguiremos soñando y construyendo, seguire-
mos caminando, seguiremos hablando y gritare-
mos cuando sea necesario, porque la cárcel ence-
rró nuestros cuerpos, pero no nuestra dignidad, 

estaremos dis-
puestas a ofrecer 
nuestra libertad 
y, si es necesario, 
nuestras vidas 
por una patria 
libre en la que 
nuestras futuras 
generaciones vi-
van en libertad y 
justicia.
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mejora, sólo empeora. Uno de los problemas es 
la manera como el público percibe la ocupación 
a Palestina, y la forma en que los medios masivos 
de comunicación reportan la situación de la ocu-
pación. Por ejemplo, y desde el uso del lenguaje, 
vemos que cuando el ejército asesina a un pales-
tino los periódicos no dicen que un palestino fue 
asesinado sino que un terrorista fue eliminado.
 
¿Cómo los medios de comunicación masiva 

reportan las acciones que realiza la Coalición 

de Mujeres por la paz?

T.T: Los periódicos usualmente no reportan so-
bre nuestras actividades, ellos ignoran la mayor 
cantidad de la lucha contra la ocupación y esta 
es una forma de silenciar el tema. Entonces de-
cidimos que no íbamos a perder tiempo detrás 
de ellos a la espera de un reconocimiento, ya que 
generalmente nos ignoran y cuando hablan de 
nosotras la mayoría de las veces tergiversan la in-
formación.  
Por esto yo considero que debemos ser nuestros 
propios periodistas. Te defines o te definen… 
esta es la regla de los medios masivos, si una per-
sona no se define, va a ser definida por ellos, y 
este aspecto puede ser problemático sobre todo 
cuando dicen cosas falsas sobre ti o tu trabajo. 
También debemos entender la lógica de los me-
dios comerciales que no reportan muchos asuntos 
de interés para las personas sino que se ajustan a 
los intereses comerciales; los medios alternativos 
por su parte deben preguntarse qué le interesa a 
la gente y entregar información para beneficio de 
las comunidades y la construcción de ciudadanía. 
Por ello empezamos a cambiar para dar un men-
saje que los medios y el público pudieran asimi-
lar, y esto empezó a suceder sin que nos diéramos 
cuenta, por eso creemos que debemos desarrollar 
nuestros propios medios.

Vamos a seguir resistiendo a la ocupación

Por: Sandra Valoyes Villa1

Vamos a seguir resistiendo a la ocupación es el 
nombre de la campaña en la que la Coalición de 
Mujeres por la Paz de Israel, rompieron el silen-
cio con la risa y lograron transformar la percep-

  .anitselaP a nóicapuco al a etnerf ocilbúp led nóic
Tamara Traubmann es periodista y coordinado-
ra de Medios de esta organización feminista vin-
culada al Movimiento Internacional de Mujeres 
de Negro. Su lucha es contra la ocupación a Pa-
lestina, la defensa de los derechos humanos y la 
justicia social.

Tamara estuvo en Bogotá, en el XV Encuen-
tro Internacional de MdN, y nos llamó mucho la 
atención conocer, desde su experiencia,  sobre el 
papel de los medios de comunicación en el con-

para llegar al mayor número de población evitan-
do que la información suministrada sea tergiver-
sada.

¿Cómo los medios de comunicación cubren 

Tamara Traubmann: La situación en Israel y 
Palestina es muy deprimente. Nosotras luchamos 
contra distintas formas de violencia en la frontera 
desde múltiples perspectivas, pero la situación no 
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¿Qué medios utilizan para trasmitir sus 

mensajes?

T.T: Tenemos un sitio web www.coalitionofwo-
man.org donde publicamos toda nuestra infor-
mación, y una página en Facebook con muchos 
likes [me gusta]; es más, Facebook es una de 
nuestras formas más grandes de comunicación y 
estamos creando una red de mujeres blogueras. 
No poseemos programas de televisión por su alto 
costo pero deseamos hacer un programa de radio.

¿Cómo internet se convierte en la mejor 

posibilidad para comunicar sus mensajes y 

cuál es el nivel de acceso a este medio por 

parte de las personas en Israel? 

T.T: El acceso a internet en Israel es muy alto. 
En todas partes hay internet inalámbrico, en 
los lugares públicos, en cada esquina, al aire li-
bre las personas pueden sentarse en la banca de 
un parque y conectarse, incluso ahora hay nue-
vos buses con internet inalámbrico. Somos una 
sociedad obsesiva con la tecnología; y aspectos 

como lo económico del medio, el fácil acceso y la 
trasmisión de información en tiempo real y con 
la posibilidad de producir reacciones en segun-
dos lo hace un excelente medio para nosotras. Se 
conocen datos como que una persona revisa su 
Facebook cada 10 minutos y su correo cada mi-
nuto y estos hábitos hacen nuestros mensajes más 
efectivos.

La campaña Vamos a seguir resistiendo a la 
ocupación surge en el contexto de la Ley Anti-
boicot, criticada porque entre otros asuntos es 
contraria al derecho a la libre expresión puesto 

que organizaciones o per-
sonas que se resistan a la 
ocupación podrían ser pe-
nalizadas por realizar ac-
ciones consideras en contra 
del Estado de Israel y su 
economía. 

¿Cómo desarrollaron 

esta campaña y qué 

lograron?   

T.T: Este año el par-
lamento de Israel propu-
so una ley llamada Anti 
boicot, que criminaliza 
cualquier tipo de llama-
do, campaña o promoción 
al boicot, y todo se puede 
boicotear excepto la ocupa-
ción, es decir, las empresas 

involucradas  en la ocupación o la colonización 
tras la ocupación… ¡Todo menos lo relacionado 
con la ocupación! y la Coalición de Mujeres por la 
Paz era uno de los blancos de esta ley porque te-
nemos un sitio web donde publicamos por ejem-

económicamente de esta ocupación.
  

Entonces iniciamos una campaña que pro-
movía una movilización en contra de esta Ley 
llamada: Vamos a seguir resistiendo a la ocu-
pación. Y aunque la Ley Anti boicot —con la 
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apartes— pasó los deba-
tes hace dos meses (junio 
2011) y fue aprobada por 
47 votos contra 36; cree-
mos que la campaña fue 
exitosa porque la opinión 
pública fue transformada. 
Antes de hacer la cam-
paña, el boicot contra la 
ocupación no era popular, 
pero ahora las personas 
piensan que aunque no es-
tén de acuerdo con el boi-
cot consideran que es una 
estrategia legítima contra 
la ocupación. Mas que im-
popular es que antes no 
se podía hablar sobre el 
tema. Ahora la gente ha 
entendido que es legítimo 
el poder que poseen para por ejemplo no consu-
mir productos de empresas que tienen que ver 
con la ocupación.

El propósito de la Ley era silenciar a las per-
sonas y hacerlas temerosas para que no conti-
nuaran con la lucha, y como todas las personas 
saben de lo difícil de la Ley y del tema, decidi-
mos hacer la campaña para empoderar a las per-
sonas, y para empoderar la desobediencia civil, 
diciendo al parlamento “No importa que leyes 
aprueben nosotros-nosotras continuaremos re-
sistiendo a la ocupación”.

¿Fue el humor el elemento para que la 

campaña, a pesar de no haber incidido en la 

abolición total de la ley, fuera exitosa para 

con el público?  

T.T: Usamos varios elementos como el que 
en los cortos audiovisuales aparecieran  celebri-
dades en la música entre los que se encontraban 
cantantes y Djs. También decidimos que los 
cortos no serían enviados a los medios de comu-
nicación masiva, sino que los divulgaríamos en 

redes sociales como Facebook y redes de solida-
ridad. Cuando enviamos el primer enlace por 
correo electrónico les dijimos a amigos, amigas 
y colegas que lo reenviaran a otros. Queríamos 
que al menos mil personas vieran los videos y 
en poco tiempo logramos 15 mil vistas en You 
Tube. (www.youtube.com/user/CWPAction).

Una de las razones por las que la campaña 
tuvo éxito fue el uso del humor porque cuando 
las personas se ríen no pueden tener miedo. La 
reacción al miedo es agresión. Usualmente las 
reacciones de la gente son agresivas. Cada vez 
que hacemos manifestaciones hay personas que 
nos escupen, nos gritan, nos insultan, utilizan 
violencia contra nosotras, incluso la policía ha 
utilizado medidas muy violentas entre las que 
están lanzarnos balas de goma, pero cuando las 
personas se ríen de eso que cuesta tanto hablar, 
ya no es tan problemático. La reacción al humor 
es la sonrisa y con ella es posible transformar 
percepciones de la realidad.

Notal al Final
1. La Autora es Comunicadora  de la Corporación Vamos 

Mujer de Medellín, quien contó con el apoyo en la traducción de 

Tania Lizarazo.
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Militarización y prácticas de las Mujeres de Negro

bal a lo local. 
Nuestros gobiernos dan prioridad a los gastos 

militares y cortan la inversión en salud, educa-
ción, atención, seguridad, saneamiento ambiental 
y en la cultura; la única área en la que no ahorran 
es en la de los gastos militares. Nuestro país se 
encuentra ahora en el octavo lugar en el mundo 
por gastos militares: actualmente está participan-
do en 27 misiones militares en el extranjero.

Desde el año 2006 en Italia hubo un aumento 
en el gasto militar del 28% y para 2011 se  au-
mento adicionalmente en 8,4%: fueron asignados 
a la defensa  24.888,4 millones de euros (20.494, 
millones para el Ministerio de Defensa y 4.393,8 
millones para el Ministerio de Economía y Finan-
zas y el Ministerio de Desarrollo Económico). 

A esto hay que añadir 1,5 millones de dóla-
res para las misiones militares en el exterior (sólo 
para la campaña militar en Afganistán, en los pri-
meros 6 meses del año - 1 de enero a 30 de junio 
de 2011 -, se gasto total de más de 410 millones 
de euros, 2,26 millones diarios). 

Se favorece la compra de nuevas armas cuyo 
uso y coste es desproporcionado en relación con 
las necesidades de la política de Relaciones Ex-
teriores de Italia y el papel que juega el país en el 
ámbito internacional.  Tomamos como ejemplo 
la compra de 131 F35 (13 mil millones de gasto) 
que son aviones de ataque equipados para trans-
portar cabezas nucleares a teatros de guerra muy 
lejanos; y la compra del portaaviones Cavour (mil 
390 millones de euros). 

Pero Italia también está involucrada en la 
producción y el tráfico de armas: la industria 
militar italiana es una de las principales ex-
portadoras del mundo (entre las primeras 10) 
de los sistemas de armas y ahora es uno de los 
principales sectores económicos de la industria 
italiana. Se produce de todo y el nivel técni-
co es muy alto. En los últimos años, ha tenido 
un aumento de las exportaciones en las zonas 

DiN Padova
Por militarización no entendemos sólo la pre-

sencia de militares, armas, bases, sino también la 
militarización de las mentes, de los territorios y 
la ocupación del espacio - físico y no físico - la 
represión de las libertades,  la desaparición de las 
prioridades sociales.  La referencia es el cambio 
en el concepto de guerra que, de acto de agresión 
o de respuesta entre los estados soberanos, se 
convierte en un acto de  policía internacional para 
devolver  supuestos derechos o la democracia.

Si bien es cierto, Italia no es un país militari-
zado como Colombia o Israel o Afganistán;  en 
los últimos años ha habido un gran cambio políti-
co, social y cultural de cara a los grandes cambios 
económicos que marcan una distribución cada 
vez más desigual de la riqueza. Estamos siendo 
testigas del ataque a las instituciones democrá-
ticas y a un fuerte impulso de la centralización 
del poder en manos del ejecutivo que no tolera 
ningún control democrático.  En el nombre de 

decisiones se difunde una mentalidad  autorita-
ria e jerárquica  que utiliza la fuerza para resolver 

Esto crea una continuidad entre las políticas 
de seguridad y las políticas militares. Hay mez-
clas entre ámbitos y competencias civiles y mili-
tares en nuestras ciudades y en las guerras. Los 
problemas de orden público de  competencia ins-
titucional de la policía se delegan cada vez más al 
ejército que se utiliza para controlar vertederos, 
estadios, estaciones de tren, áreas de asentamien-
to de extranjeros u otros tipos de eventos. 

La obsesión por la seguridad nacional e inter-
nacional, ha creado y está creando continuamente 
un enemigo a temer: el diferente, el desconocido, 
quien es “ajeno a nosotros”, como la transforma-
ción de los migrantes de “extranjero” a “ilegales” 
y luego a “criminal” y “enemigo”. Incluso el uso 
privilegiado de la violencia y la limpieza étnica en 
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Medio Oriente, y en ge-
neral a los países del Sur, 
(al régimen de Gadafi, 
por ejemplo, vendió va-
rios tipos de armas para 
un mercado de 93 millo-
nes de euros en 2008 y 
112 millones en 2009, un 
verdadero boom alentado 
por la firma del Tratado 
de Asociación de Amis-
tad y Cooperación entre 
Italia y Libia en 2008. 
Armas utilizadas por Ga-
dafi en la sangrienta re-
presión del pueblo libio.) 

Italia es miembro de la 
OTAN y con los demás 
27 países miembros  ha 
luchado en guerras fuera 
de sus fronteras, como en Kosovo y ahora en 
Afganistán. La guerra en Afganistán es parte 
del concepto estratégico de la OTAN, que se 
define en la cumbre de Lisboa del 20 de no-
viembre de 2010, que consiste en la integra-
ción de más países miembros y de intervención 
cuando sus intereses se ven “amenazados”, ejer-
ciendo así una forma de dominación del mun-
do y una amenaza constante para la paz. 

En Italia hay 110 bases militares de EE.UU. 
(incluso con cabezas nucleares) y si se cons-
truyen otras nuevas, por ejemplo en Vicenza, 
donde la soberanía popular no se tiene en con-
sideración, el medio ambiente es destruido por 
la interrupción de las aguas subterráneas y el 
desvío de tierras agrícolas, y se pone en riesgo 
a la población local por la subordinación  de la 
ciudad a la lógica militar. 

Se militarizan  nuestras fronteras y costas, 
los mares llegan a ser cementerios de cientos 

  y azerbop al ed neyuh euq saminóna sadiv ed
de la guerra de la que a menudo somos respon-
sables. 

Se militarizan  nuestras ciudades y nuestras 

vidas, se reprimen a los migrantes, dondequie-
ra  se encuentran  instalaciones de cámaras que 
nos controlan, se utiliza la fuerza militar para 
tranquilizarnos y aumenta la compra de armas 
para defendernos. 

Se militarizan  nuestras mentes: se extiende 
- a través de desfiles militares, las intervencio-
nes del ejercito en las escuelas, el creciente uso 
de la retórica y el lenguaje nacionalistas y mili-
taristas - una cultura de guerra que  considera 
normal, incluso justo y  “heroico “ el recurso a 
las armas.  Se justifica así un proceso de nor-
malización de la guerra y se afirma un proceso 
de “metabolismo” y la trivialización del fenó-
meno bélico que no conoce  precedentes. 

En definitiva, la guerra, el papel de los ejér-
citos y la percepción de la guerra han cambiado: 
está en marcha un “proceso de normalización 
de la guerra”, la industria de la muerte colecti-
va se ha convertido en la producción, más que 
nunca, próspera y rentable; la producción y el 
tráfico de armas, incluidas las armas nucleares, 
escapan a  cualquier control. Desgraciadamen-
te los que, como nosotras,  viven en occidente 
lejos de los lugares de conflicto armado, no ven 
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el sufrimiento de los demás, el martirio de toda 
la población y prácticamente no tienen con-
ciencia de la responsabilidad política de las po-
tencias occidentales que provocan las guerras. 

¿Cuáles son nuestras prácticas de  Mujeres 
de Negro en esta situación? 
Tenemos que lidiar con una situación difícil - 
el clima político y cultural se deterioró, la cri-
sis económica, la crisis general del movimiento 
por la paz que cada vez está menos  presente. 

¿Cómo seguir llevando a cabo nuestra ac-
ción política en este nuevo contexto?  Cree-
mos que es necesario continuar con nuestras 
prácticas (prácticas de las mujeres que saben 
cómo “ponerse en medio”, rechazando el uso de 
la identidad como cárcel o jaula), tratando de 
hacer la información y la educación fuera de 
los circuitos habituales, saber escuchar y dar 
voz especialmente a las mujeres y a las mujeres 
que quieren la paz, escapando de la pretensión 
del uso de la fuerza como único paradigma, y 
logrando huir de la guerra y de la violencia, o 

incluso  viviendo en ella; continuar denuncian-
do, a decir “no en mi nombre”, ocupando los 
espacios de expresión, que se están reduciendo 
cada vez más. 

Tratamos de hacer las acciones, construir 
caminos, opciones capaces de intervenir en la 
realidad desde una perspectiva de la resolución 
no violenta de conflictos, las raíces de nuestras 
acciones a partir de la realidad en que vivimos, 
en contra del aumento del gasto militar, de la 
industria de guerra,  de las misiones militares 

disfrazadas de inter-
vención humanitaria y 
/ o misiones de man-
tenimiento de la paz, 
del uso continuado de 
las soluciones milita-
res para situaciones 
de conflicto (ver ahora 
Libia), de la militari-
zación del territorio 
(construcción de ba-
ses militares, militares 
que gestionan situa-
ciones de emergencia 
como terremoto de 
L’Aquila o vertederos 
en Campania o los 
campamentos de gi-
tanos en varias ciuda-
des), las políticas de 
seguridad, las remisio-
nes - “devolución” el 

rechazo de los inmigrantes que intentan llegar 
a nuestro país y la reducción del problema de 
los migrantes a un problema de orden público. 

Conscientes de nuestras limitaciones,  cons-
cientes de ser una minoría, intentamos, sin 
embargo, ser responsables y cuidar de nues-
tro mundo  que está cada vez más expuesto al 
riesgo de la violencia,  rechazando la lógica de 
la guerra y las soluciones de “seguridad”, y eli-
giendo construir relaciones de convivencia.
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desplazamiento forzado, impacto sobre la pobla-
ción civil no combatiente, secuestros, violaciones 
al DIH y de los DDHH, reclutamiento forzado 
y de menores de edad, ejecuciones extrajudiciales, 
desapariciones forzadas y, obviamente la violen-
cia en contra de las mujeres mediante el abuso se-
xual, las violaciones como humillación personal o 
como botín de guerra, con la esclavitud sexual y 
del trabajo femenino, así como la utilización se-

incalculables impactos en toda la población; di-
recta o indirectamente ha sido el causante de mu-
chas muertes y desapariciones, desplazamientos, 
y exacerbación de las diversas violencias que viven 
las mujeres antes, durante y después de la acción 
misma, y se ven obligadas a huir, al destierro, a 
desplazarse hacia los cordones de miseria de las 
ciudades o de los pueblos más cercanos.

Es vergonzoso para un país saber que esta 
guerra ha producido2.

 70.000 muertos en los últimos 20 años
 Entre 3 y 4 millones de personas desplazadas 

desde 1985
 2.227 personas privadas de la libertad de ma-

nera ilegal entre 2004 a 2007
 4.000 personas han sido víctimas de muertes 

selectivas desde 2002
 7 personas mueren o desaparecen al día fuera 

de combate

La militarización es un proceso creciente 
en donde la fuerza pública y sus programas 
de operación se acercan cada vez más a las 
del sector civil, e invaden áreas que tradicio-
nalmente correspondería operar a los civiles3, 
como la construcción de acueductos, carrete-
ras, puentes, escuelas, con el fin de controlar 
los territorios. De esta manera el militarismo 
no es solo la insubordinación y desobediencia 
de la corporación militar a la autoridad civil o 
el exceso en sus funciones legales, sino también 

Hay que cubrir esta tierra
de nuevas palabras con sabor a sueños
retener el mundo en la palabra mundo

eternizar el árbol hay que decir “podemos”
para olvidar  la desesparanza;

hay que decir “tiene sentido”
para atravesar las sombras que opacan

cada nuevo intento;
hay que cazar segundos

para que el minutero del tiempo no nos pase 
en vanoy sembrar la paz a manos llenas

para romper esta guerra en mil pedazos.

Por Dunia León1

La militarización no es un asunto que con-
cierne sólo a unos cuantos, poco a poco se ha 
ido introduciendo en la vida civil, asumiendo un 
control en todos los aspectos: políticos, sociales e 
ideológicos del país y generando un alto impacto 
en la vida cotidiana nacional.

Los diversos actores que a lo largo de esta 

se han ido incorporando en la cotidianidad de la 
vida, situación que ha cogido cuerpo por la indi-
ferencia con que ha sido tratada, por los gobier-
nos, especialmente el anterior.

y la falta de voluntad política del Estado colom-
biano, de la insurgencia y de la sociedad civil para 
buscar una salida negociada ha tenido como con-
secuencia su degradación, altas cifras de muertes, 
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la presencia en una sociedad, la penetración en 
su cultura y todo lo que representa, en fin, la 
preparación de una sociedad para la guerra. 
Asimismo, el militarismo no es algo protago-
nizado exclusivamente por militares sino que 
a menudo, los civiles prestan su apoyo con este 
enfoque militarista4. La militarización de la 
vida civil en los territorios refuerza la desinsti-
tucionalización y el resquebrajamiento del Es-
tado de derecho, pues distorsiona las formas de 
imponer  el orden.

Nuestro punto de partida es que la experien-
cia de violencia, maltrato, esclavitud y negación 
de sus derechos, paradójicamente ha permitido a 
las mujeres comprender mejor la complejidad de 
los mecanismos políticos, económicos, sociales y 
culturales que gobiernan el mundo; y plantear y 
exigir vías de solución a los problemas de la vio-
lencia.

La realidad mundial, vista desde la perspec-
tiva de las mujeres, nos permite ver la profunda 
contradicción entre dos tendencias de organiza-
ción de la sociedad a nivel mundial: Militarismo 

vilidad. Ante esta realidad mundial, las mujeres 
debemos construir propuestas y exigencias que 
podemos expresar  en este Encuentro para el Es-
tado y la sociedad civil.

“Creemos que la militarización de la seguridad 
nacional e internacional es el peor peligro para la 
vida de las mujeres porque como lo hemos vivido 
en los últimos años no nos sentimos para nada 
seguras. Por el contrario ha habido más muertes 
violentas y la proliferación de todas las for-
mas de violencia contra las mujeres. 

Las mujeres de negro visibilizamos el 
estado actual de todas las violencias con-
tra las mujeres denunciamos, nombra-
mos, recordamos traemos a la memoria, 
recogemos historias; desde lo simbólico 
desde, desde el silencio, desde la puesta 
en escena. Denunciamos hacemos segui-

individuales y colectivos de violación de 

porque hacemos oposición creativa desde el femi-
nismo a la guerra para buscar la paz por medio de 

5 

das por esta militarización de la seguridad nacio-
nal e internacional en tanto da una rentabilidad 
cada vez mayor a unos pocos. Además, las gue-
rras internas de los países les funcionan en tanto 
genera confrontaciones internas que permiten 
más dominio e injerencia de los grandes poderes. 

“Proponemos desde el lenguaje desmilitarizar 
la vida y la cotidianidad. Re_evaluar, transformar 
y pronunciarnos frente al lenguaje cotidiano que 
afecta la vida, la integridad de las mujeres. Ade-
más, es necesario fortalecer el proceso de mujeres 
de negro contra la guerra a través del incremento 
de la participación”6 

Frente al análisis de cómo podemos contribuir 
a la desmilitarización y recuperar la vida civil y 
cotidiana  en lo privado y en lo público, varias 

sideran:
 Con relación a la militarización de nuestra 

vida cotidiana, es impuesta sutilmente. Nues-
tros barrios se han ido militarizando más.  

 La militarización ha ido involucrando cada 
vez más a la sociedad civil.

 Muchas mujeres se sienten seguras porque 
cuidan los militares.

 Cuando pensamos en una seguridad humana, 
no esperamos que nos cuiden, sino tener el de-
recho de transitar sin peligro.

 Este es un Estado social de derecho que sólo se 
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son las fuerzas armadas. El militarismo viene 
de tiempos inmemorables. 

 La normalidad de Colombia es el militarismo, 
ha tomado tanta autonomía que en algunos 
pueblos se atreven a tomárselos y a prometer 
cosas que no son de su competencia. Detrás 
de eso viene el maniqueísmo de la comunidad, 
su manipulación un juego político crítico, la 
politiquería que siempre afecta negativamente 
a las comunidades, sólo sacan el voto  y los mi-

armado. Sacan información al campesino con 
la promesa de hacer algo y los convierten en 
delatores.

tema socio-sexual patriarcal es una de las bases 
de la cultura militarista”. Esta premisa se ve re-

de ellas, que con la militarización de la sociedad 
civil, las personas se ven abocadas a comportarse 
de determinadas maneras, lo que le permita a los 
militares tener más poder; la segunda de ellas, 
que las personas terminen por incorporar prácti-
cas y hábitos que avalen y legitimen las prácticas 
de poder militar, asumiendo la guerra como un 
acto natural.7 En este sentido, es importante re-
conocer que con la militarización de la sociedad 
civil, las mujeres corren el riesgo de ser violadas, 
ultrajadas, sometidas a prostitución y sometidas 
a trabajos denigrantes; así, las mujeres son mal-
tratadas y utilizadas de acuerdo a los objetivos e 
intenciones de los actores armados en contienda.

El temor y el miedo hacen que la población 
civil especialmente las mujeres, los niños y las 
niñas se vean obligadas y  atiendan las órdenes 
de los guerreros de los diferentes ejércitos legales 
o ilegales  que están en sus territorios, si no les 
obedecen se ven en la obligación de desplazarse a 
otras poblaciones para salvar sus vidas.

“Son los guerreros quienes tienen el poder y 
las armas y una de ellas son  las diferentes formas 
de horror que utilizan estos para amedrenta y/o 
hacer efectiva sus amenazas  a la población; el ca-

los bombardeos,  las motosierras,  la artillería, y 
toda la tecnología de guerra que se utiliza en las 
zonas rurales. La violación sexual  pública de mu-
jeres y niñas, es otra arma de guerra que utilizan 

  al a y dutivalcse al a retemos  arap sorerreug sol
prostitución forzada, las mujeres y adolescentes 
y hasta niñas, al darse por vencidas realizan tra-
bajos vergonzosos y denigrantes para complacer 
a los guerreros, las mujeres son maltratadas y 
utilizadas de acuerdo a la crueldad y a las  inten-
ciones de los actores armados en disputa por sus 
territorios”.8

Y con relación a cómo podemos luchar frente a 
los grandes terratenientes que obligan a los cam-
pesinos a desplazarse hacia las ciudades haciendo 
que pierdan su dignidad? Estos fueron algunos 

 No alcahuetear, por ejemplo no guardar armas.
 Romper el silencio y denunciar la presencia de 

grupos armados. legales/ilegales que obligan a 

 Hacer foros sociales de concientización. 
 No escudar la delincuencia.
 No utilizar prendas de uso militar o alusivas a 

los grupos armados. 
 Utilizar palabras adecuadas que No fortalez-

can el militarismo.
 No Comprar juguetes bélicos a las niñas y ni-

ños. 
 Invitando y construyendo un proyecto de vida 

 Fortalecer la participación de las Mujeres de 
Negro con construcciones simbólicas, políticas 
y creativas.

 Analizar nuestras actitudes Guerreristas para 
la transformación 

 Estar unidas y poner en práctica nuestras 

 Diálogos.
 No obligar a nuestros hijos e hijas al recluta-

miento (Objeción de conciencia). 
 No a la militarización de la Re-creación y la 

cultura (No  a los Scout, patrulleros o policía 
juvenil). 
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 No al paga diario cuenta gotas no al lavado de 
dinero, chance economías militares. 

 Construir colectivamente una estrategia con-
tra el régimen militar y todo tipo de acción en 
contra de la población civil. 

 No permitir el autoritarismo en los hogares; 
No multiplicar roles tradicionales

 
timilitarista.

 Cada una tener una postura clara frente a la 
militarización y crear conciencia colectiva.

 Continuar elaborando símbolos en contra de 
la guerra.

 
la posibilidad vital para seguir diciendo No a 
las guerras.

La militarización de la vida cotidiana es el fe-
nómeno más peligroso para la supervivencia de 
la especie humana. Así mismo, la naturaleza está 
siendo amenazada por la acción de multinacio-
nales, cuya impunidad está garantizada por la 
asociación entre militares, regímenes corruptos y 
acción depredadora de multinacionales: Esta si-
tuación presente por ejemplo en países de África, 
es un negocio del que salen perdedores los pue-
blos y la naturaleza.

“El análisis de las violencias ejercidas contra 
las mujeres por los grupos armados  permite no 
sólo ver la dimensión de la situación de vulnera-
bilidad sino también cómo los feminicidios y los 
asesinatos son el continuum de la espiral de las 
violencias contra ellas y el militarismo de la socie-
dad colombiana. Por eso las violencias cometidas 
contra las mujeres no son producto del azar, ni 
perpetradas por “enfermos” sino, por el contrario, 
son el resultado de relaciones de poder y subordi-
nación que muestran el continuum de desprecio, 
subvaloración y terror hacia las mujeres, e incluye 
variadas expresiones como violencia física, sexual, 
psíquica, simbólica y económica”9.

“Es en el cuerpo de las mujeres donde la cultu-
ra de la guerra construye los símbolos del despo-
jo, pero frente al poder militar patriarcal se forta-
lecen los cuerpos que resisten, los cuerpos de las 

mujeres que a  través de otros saberes entretejen 
otras historias y otro poder por fuera del castigo y 
el control y pone en jaque el discurso patriarcal”10

“Solo a través del cuerpo recuperado, recono-
cido y autónomo, pensamos el territorio/espacio 
como una vivencia cotidiana, personal y colectiva 
que no se borra de la conciencia. Esto es lo que 
llena de sentido la frase “nuestro cuerpo… nues-
tro primer territorio de paz”.11

Frente a estos hechos de violencias, hay algu-
nos  eventos importantes a través de los cuales las 
mujeres han afrontado su situación y aspiran a 
que se den verdaderos procesos de Verdad, Jus-
ticia y Reparación y se den garantías de no repe-
tición. Tarea esta difícil, pero que se convierte en 
retos que motivan a reinventarse, a construir cada 
vez que sea necesario un nuevo proyecto de vida.

El militarismo violenta
Los cuerpos, la vida y la 

dignidad
De las mujeres

Notas al Final
1. La Autora es la Coordinadora  de la Ruta Pacífica de 

las Mujeres Regional Bolívar. Estas reflexiones contaron con 

aportes desde la Ruta Antioquia y la Ruta Risaralda.

2. Fuentes: Amnistía Internacional 2008, Índice de 

Desarrollo Humano (IDH) del PNUD 2008. Informe para el 

exámen periódico universal de Colombia 2008, Informe mundial 

de desarrollo humano 2004. Tomado del informe de Oxfam 

Internacional 9 de septiembre de 2009.

3. Alvarado 2009.

4. Enloe Cynthia; 1995.

5.  Documento de Sustentación Política del XV Encuentro 

de Mujeres de Negro

6. Reflexiones Ruta Pacífica Antioquia sobre militarismos.

7. Casa de la Mujer y Ruta Pacífica de las Mujeres, 2009

8. Reflexiones regional Risaralda sobre militarismo

9. Olga Amparo Sánchez, las violencias contra las 

mujeres en una sociedad en guerra, Ruta Pacífica de las mujeres, 

2009.

10. Ruta Pacífica de las Mujeres, X Informe Mesa de 

trabajo Mujer y Conflicto Armado. Diciembre 2010.

11. Ibíd. 
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Los Tribunales de Mujeres ponen en un mis-
mo escenario  la realidad objetiva (a través del 
análisis) con los testimonios subjetivos de las 
mujeres: lo personal con lo político; lo lógico con 
lo lírico (a través de testimonios en video e imá-
genes artísticas y poéticas); lo racional con lo in-
tuitivo; urgiéndonos en el discernimiento de nue-
vas ideas, ofreciéndonos otras formas del saber, 
invitándonos a buscar las capas profundas del 

mas. Los Tribunales de Mujeres son audiencias 
públicas: los Tribunales se usan de una forma 
simbólica. En los tribunales se escuchan las voces 
de las víctimas, de las sobrevivientes, ellas traen 
al tribunal sus testimonios de violencia personal. 
Los Tribunales son espacios sagrados donde las 
mujeres hablan de sus sufrimientos, denuncian 
los crímenes e inclusive buscan reparación.

Además de escuchar las voces de las víctimas 
y sobrevivientes, los Tribunales también escu-
chan las voces de las mujeres que resisten, se re-
belan y rehúsan dar la espalda a sus sueños. Ellos 
escuchan las voces de las mujeres y de sus mo-
vimientos por los derechos humanos; ellos escu-
chan a las sobrevivientes en sus vidas cotidianas; 
ellos escuchan a las mujeres y a los movimientos 

guerra, etnocentrismo y fundamentalismo; ellos 
escuchan a las mujeres en sus luchas por mejo-

Por Corinne Kumar2

La visión 
Este ojo

no es para el llanto
su visión  debe ser clara

aunque lágrimas hay en mi rostro
su deseo es la claridad

nada debe 
olvidar

Déjeme contarle la historia de los Tribunales 
de Mujeres:

Ha sido un sueño de muchos años; el sueño 
de romper el silencio que envuelve la violencia; 
de reescribir las historias de las mujeres, de recla-
mar sus memorias, de encontrar una nueva visión 
para nuestros tiempos. Contar nuestras historias 
no sólo del dolor, pero también del valor y la su-
pervivencia; de encontrar otras lógicas, otras ma-
neras del saber.

Comenzó en Asia  a través del Consejo de los 
Derechos Humanos de las Mujeres de Asia que 
junto con otros grupos de derechos humanos a 

tribunales en la región. El Taller Internacional, 
una organización hermana con base en Túnez, 
llevó estos Tribunales a otras regiones del mun-
do: África, Medio Oriente, Centroamérica y La-
tinoamérica. 

Los Tribunales de Mujeres es un espacio que 
se desdobla, un imaginario: un horizonte que 

espacio para la mujer e infundirlo con una nueva 
visión, una nueva forma de hacer política. Es un 
conjunto de voces y visiones del sur global que se 
ubica en un discurso de disidencia: es en sí misma 

vo orden de la globalización, cruzando barreras, 
abriendo nuevos caminos, escuchando las voces y 
los movimientos sociales marginales. 
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rar las condiciones de trabajo, de salario y en sus 
luchas por el derecho a la tierra; ellos escuchan 
como han sobrevivido con sus propios conoci-
mientos y una sabiduría que ha sido inaudible e 
invisible. Ellos escuchan los desafíos de las mu-
jeres contra los discursos dominantes de aquellos 

han excluido el conocimiento de la mujer. Los 
Tribunales de Mujeres escuchan la necesidad de 
diseminar un discurso que incluya los sentidos, 
los símbolos y las perspectivas de las mujeres.

Los Tribunales hablan de una nueva genera-
ción de los derechos humanos de las mujeres

Es la expresión de un nuevo imaginario que está 
encontrando diferentes maneras de hablar la ver-

do que los conceptos y categorías enaltecidas en las 
ideas e instituciones de nuestros tiempos son inca-
paces de reconocer la violencia; una violencia que 

cando y haciéndose más brutal. Los Tribunales de 
Mujeres también les hablan la verdad a los que no 
tienen poder, buscando la conciencia del mundo, 
creando otras perspectivas de referencia diferentes 
de aquellas que rigen la ley y devolviéndole la ética 
a la política. Los Tribunales nos invitan a la des-
colonización de nuestras estructuras, de nuestras 
mentes e imaginaciones; culturas y pueblos sub-
yugados, mujeres silenciadas reclamando su voz 
política y en su rompimiento del silencio rehúsan 
las condiciones por las cuales el poder mantiene su 
control patriarcal.

También habla de otra noción de justicia, de 
una jurisprudencia en la cual la justicia y la repara-
ción individual acaecerán en una transformación 
para todas y todos. Una jurisprudencia que pue-
da contextualizar e historizar los crímenes, que se 
aleje de una justicia vengativa y de retribución y se 
acerque a una justicia de reparación; una justicia 
con la verdad y la reconciliación, una justicia res-
taurativa que sane a los individuos y a las comu-
nidades. Los Tribunales de Mujeres son un paso 
hacia la reimaginación de esta jurisprudencia en 
la cual la sociedad civil y los movimientos sociales 
nos conectamos de una forma creativa. También 

es un paso hacia la profundización de nuestros co-
nocimientos colectivos y el entendimiento del con-
texto en el que el texto de nuestras vidas cotidianas 
está siendo escrito. 

A través de sus diversas voces, los Tribunales 
de Mujeres intentan hablar de la igualdad en tér-
minos de diferencia y no de mismidad; una dife-
rencia enraizada en la dignidad que proviene de lo 
profundo de un pueblo que ha sido desposeído y 
denigrado.

Los Tribunales de Mujeres nos invitan  
a escribir otra historia

Una historia contra-hegemónica, una historia 
desde lo marginal. Los Tribunales de Mujeres son 
una marcha por lo marginal, un recorrido y no 
un destino imaginado. Un viaje en el cual la co-
tidianidad de nuestras vidas abre posibilidades a 
nuestro imaginario, supervivencia y sustento. La 
idea de lo imaginario es una parte inextricable del 
ámbito personal, político e histórico de la comuni-

imaginarios es posible debido a la dislocación que 
han expresado grupos sociales particulares. Estos 
grupos, lo marginal, el sur global, el sur en el norte, 
los indígenas, los negros, los dalits (los intocables 

gurar estos nuevos imaginarios.
Los campesinos de Chiapas, México, al descri-

bir su nuevo imaginario explican una visión fun-
damental en su lucha por recuperar las condicio-
nes elementales de subsistencia y salvaguardar su 
visión del mundo. Y en su profunda y cuidadosa 
organización, en sus imaginaciones políticas—que 

des universales—reconocen que la marcha, en sí 
misma, es inestimable. Ellos condensan su visión 
en tres simples palabras:

Preguntando nosotros caminamos
El preguntar es en sí mismo un desafío ante 

las narrativas maestras, la casa del patrón es la 
casa del razonamiento y las verdades universales 
del poder y la política. Los Tribunales de Mujeres 
nos invitan a desmantelar la casa del amo. El poe-
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nunca desmantelarán la casa del patrón.” Hay una 

las narrativas maestras implícitas en los discursos 
dominantes de clase, casta, género y raza. Ésta es 
una lógica de violencia y exclusión, una lógica de 
los civilizados y los no civilizados, de los superiores 
y los inferiores.

Esta lógica centralizada debe ser descentrada, 
deber ser interrumpida e inclusive destruida. Los 
Tribunales de Mujeres se dirigen a esta interrup-
ción; a este traspaso. Los Tribunales de Mujeres 
son el cruce de líneas que abre nuevos caminos y 
encuentra nuevos paradigmas de conocimiento y 
de política.

Los Tribunales de Mujeres son nuestros sueños 
del traspaso.

La Praxis:
Sólo al cuestionar la luz

en mis ojos puedo rechazar ser
deslumbrada por la mentira en los tuyos

Cada Tribunal escucha los testimonios a tra-
vés de un jurado de hombres y mujeres sensatos. 
Los testimonios y los juicios que surgen de los 
Tribunales de Mujeres ofrecen un valioso aporte a 
las campañas locales, nacionales e internacionales 
contra las diferentes formas de violencia: guerra, 
militarización, homogenización cultural y femini-
zación de la pobreza. Los Tribunales contribuyen 
a la formación y crecimiento de un cuerpo de co-
nocimiento que ayudará a cuestionar, transformar 
e iniciar alternativas del pensamiento; estos ins-
trumentos intentan encarar las violaciones de los 
derechos humanos de las mujeres a nivel regional, 
nacional e internacional. Los Tribunales crean un 
espacio donde es posible el intercambio entre mu-
jeres y grupos de derechos humanos y diversas or-
ganizaciones en las regiones. 

Los Tribunales de Mujeres están enraizados, 
y obtienen su fuerza, en las organizaciones locales 
con las cuales trabajan conjuntamente. En cada re-
gión en que se llevan a cabo los Tribunales se crea 
una atmósfera de conversaciones entre diversas 

culturas, conocimientos y sabidurías de mujeres 
de la región. Es por esto que cada Tribunal tiene 
un carácter distinto y un énfasis diferente: algunas 
veces es determinado por las organizaciones loca-
les; otras veces es determinado por los temas que 
se están tratado a nivel Mundial y Regional en los 
Foros Sociales y otras, por el equipo organizador.

Lo que conecta estos diversos Tribunales de 
Mujeres es la metodología que desafía las formas 
dominantes de saber y conocer. Una metodología 
que entreteje las prioridades y perspectivas de las 
diferentes organizaciones asociadas. Por ejemplo, 
grupos locales de Palestina, Colombia, Sur África 
y Corea del Norte están preparando y llevando a 

frimientos  que van en aumento. Estos Tribunales 
están creando espacios en los que se escuchan a las 
víctimas con la intención de sanar y eventualmente 
reparar. Los Tribunales de Mujeres se han conver-
tido en espacios de agilización en los procesos de 
creación de redes internacionales como es el caso 
del Foro Social Mundial (World Social Forum) 
que se reúnen en América Latina, África y Asia. 
En estos continentes los Tribunales se han llevado 
a cabo con la cooperación de varias organizaciones 
que elaboran sobre temas relacionados con las gue-
rras: guerra contra la pobreza y la guerra contra las 
mujeres.

Los Tribunales se han convertido en un mo-
vimiento que ha tomado fuerza a lo largo de los 
años. Desde su inicio en 1992 se han realizado 30 
Tribunales en el sur global y se ha profundizado su 
visión sobre las políticas, el poder, la justicia; y ante 
todo se ha enfatizado en el hacer de la violencia 
contra las mujeres un acto inaceptable.

Notal al Final
1. Ponencia presentada  por la autora en el marco del 

XV Encuentro Internacional de MdN. Traducción: Luisa María 

Quintero. MdN Detroit.

2. Corinne Kumar es MdN Túnez – India. Coordinadora 

Internacional de los Tribunales de las Mujeres del Mundo
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Un mundo por delante de su lastre

Por Lola Robles2

La niña sueña…
un mundo por delante de su lastre.

Sonya Dorman. Poema “La niña sueña”.

La literatura es una de mis grandes pasiones, y 
me interesa por sí misma, pero para mí un taller 
de lectura es también un espacio muy válido para 

debate sobre textos literarios desde una mirada 

y por la Noviolencia.
Para muchas mujeres, la literatura es más cer-

cana, accesible y amena que el discurso político, 
del que a veces se sienten excluidas, pues les resul-
ta demasiado difícil, abstracto, o por qué no de-
cirlo, tedioso. Un relato, una novela o un poema 
transmiten sentimientos y emociones al mismo 

Los talleres de lectura como espacios para la 
reflexión, el debate y la educación feminista y 
pacifista1

tiempo que conocimientos, experiencias e ideas. 
Por ello un taller de lectura sirve como espacio 
alternativo y complementario de educación para 
la paz y el feminismo, junto a otras acciones que 
desarrollamos Mujeres de Negro como activistas.

Yo he podido comprobar, en mis talleres, que 
no hay tantas disputas ni es tan frecuente que al-
gunas mujeres quieran imponer su idea al resto 
como en los debates y reuniones de tipo políti-
co  e ideológico; y no nos cuesta tanto aceptar las 
diferencias de opinión y cambiar nuestro parecer 
sobre un texto, pues entendemos que no tiene por 

qué haber una interpretación más válida que 
la otra.

Siempre planteo al comenzar un taller: 
pensad que nadie dice tonterías, o por el 
contrario que todas podemos decir una 
tontería, tal vez algunas de nosotras sepa-
mos más sobre un libro o una autora, pero 
otra mujer puede darnos una visión diferen-
te que nos resulte muy valiosa. Escuchar es 
aprender.

Además de la dinamización y modera-
ción del grupo, la metodología de un ta-
ller de lectura debe ser sencilla, los textos 
debe ser seleccionados previamente, aunque 
también es interesante admitir sugerencias 
de las participantes. Es bueno que se haga 
una presentación de la autora/autor, género 
o época del texto. Resulta casi imprescin-

dible dar de antemano unas pautas de lectura 
para el debate sobre cada texto, para que así el 
diálogo no se disperse. Las pautas pueden ser 
las mismas para todo el grupo, o bien se puede 
pedir a una mujer o varias que se encarguen de 
centrar su lectura en distintos temas o aspectos, 
y expongan después al resto sus conclusiones.
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nero (narrativa, teatro, poesía, ensayo…), y no 
sólo de mujeres, sino también de autores varones, 
por ejemplo para analizar el imaginario mascu-
lino sobre nosotras. Da buenos resultados elegir 
a escritoras de diversas nacionalidades y épocas, 
salvo si es un taller especializado en una autora o 
tema concreto.

Se necesita desde luego una perspectiva crí-
tica, sin necesidad de caer en reduccionismos ni 
fundamentalismos, pues no olvidemos que esta-
mos trabajando con literatura, creación artística, 
donde es imprescindible la libertad y sobran las 
consignas (que no los valores). Cualquier texto, 
por polémico que sea, puede dar lugar a un deba-
te interesante, que nos aporte mucho. Por ejem-

horrores de la guerra con otro que nos ofrezca 
alternativas desde la Noviolencia.

Realmente no es fácil encontrar textos que 

tas y por la Noviolencia, pero sí que estén escritos 
desde alguna/s de estas perspectivas. Además del 
feminismo, yo intento incluir y dar a conocer la 
perspectiva “queer”: una visión basada en el no 
binarismo, que nos muestra la homosexualidad, 
el lesbianismo y cualquier otra opción elegida 
libremente y respetuosa, así como las diversas y 
posibles identidades en cuanto al género sexual.

Desde luego, los libros de historia, los ensayos, 
las novelas realistas y sociales, las biografías ya 
autobiografías, los testimonios, la poesía son muy 
importantes porque nos permiten conocer rea-
lidades, sentimientos, experiencias e ideas muy 
diversas. Sin embargo, tengo predilección  por las 

de fantasía porque no son realistas, y hay que par-
tir de ello cuando se las lee por primera vez, pero 
también hay que recordar que toda literatura es 

de evasión pero a la vez muy militarista, la de ba-
tallas espaciales, conservadora o incluso reaccio-

tecnología y la ciencia, dominios tradicionalmen-
te masculinos… Sin embargo, muchas autoras fe-

nero permite inventar historias que son un espejo 
de las sociedades humanas, mediante un proceso 
de abstracción y universalización. Me gusta su 
potencial crítico contra el patriarcado, la xenofo-
bia, la homofobia, los fundamentalismos, los to-
talitarismos. Es una literatura que nos hace ima-
ginar y pensar. Además, y lo más importante, la 

nes, inventando sociedades nuevas, haciéndonos 
ver que la opresión de las mujeres, la violencia, la 
guerra o el racismo son construcciones culturales 
que se pueden transformar. 

de mayor calidad, como el territorio de lo posible, 
la subversión y la esperanza. 

Recomiendo la obra de autoras como Ursula 
K. Le Guin, Doris Lessing, Margaret Atwood, 
Joanna Russ, Marion Zimmer Bradley, James 
Tiptree Jr., Octavia Butler, Connie Willis, Vonda 
McIntyre, Lois McMaster Bujold, Daína Chavia-
no, Angélica Gorodischer, Elia Barceló, Conchi 
Regueiro. En la pluma de estas mujeres, la ciencia 

nológicos, sino también sociales, culturales, bio-
lógicos, antropológicos, y lingüísticos.

En cuanto a la narrativa fantástica y gótica,  ha 
sido un territorio mucho más transitado que la 

que durante mucho tiempo no pudieron expresar 

Recomiendo a Charlotte Perkins Gilman, Edi-
th Wharton, Vernon Lee, Ana María Matute, 
Cristina Fernández Cubas, Ana María Shua, o 
las autoras góticas Mary Shelley, Angela Carter, 
Tanith Lee y Pilar Pedraza, entre otras muchas.

Recomiendo un cuento de fantasía de una 
autora escocesa, Margaret Elphinstone, titulado 
“Las hilanderas del bosque”, que fue publicado 
en la antología Desde las fronteras de la mente 
femenina3. Es un relato feminista que se basa en 
cuentos populares y en el grupo de mujeres paci-
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4; también compar-
to algunos  poemas contra la guerra de una poeta 
española, Gloria Fuertes (Madrid, 1917-1998), a 
la que puedo llamar fantástica por la calidad de 
su poesía, no porque se dedicara a mi género favo-
rito. Gloria era  bien realista, una poeta sencilla, 

Para mí es un honor leerla y reivindicarla aquí. 
Estos son algunos de sus poemas:

En este mundo de siglos.
En este mundo de siglas,

De ideas y de partidos
(todos partidos en dos),

yo pertenezco al AMOR.
Desde siempre y no lo oculto
–a otros líderes no insulto–

mas no respeto más leyes,
que las del A., Eme., O. y Erre.

La de amar y ser amado
y lucho sin ser soldado,
sin armas y con decoro,

porque yo soy de esa raza
que por amor dejo todo.

(“Mundo de siglas”, en Mujer de verso en pecho, 
1995)

***

Hablando bien y tarde,
tarde porque no llegué a separaros

ni a los republicanos de los fascistas
ni a los americanos de los camboyanos
ni a los americanos de los vietnamitas.

No llegué a separaros.
Ni a los surafricanos de los blancos

ni a los negros de los otros negros
ni a los servios de los croatas

ni a los alemanes de los judíos.

No llegué a separaros.
Ni a los judíos de los árabes

ni a los árabes de los croatas.
hablando bien y tarde

Casi todos sois unos malvados cabrones sin 
corazón

(hablando mal y pronto.)

(“Hablando bien y tarde. Hablando mal y pronto”, 
en Mujer de verso en pecho, 1995)

***

En Madrid llovía metralla
llovían muertos.

Me regalaron un cordero.
–Tienes para comer un mes–, me dijeron.
Los ojos del cordero me dijeron otra cosa.

Yo, por poco me muero de hambre.
El cordero se murió de viejo.

Nos cogimos cariño,
él y yo solos bajo los bombardeos.

Después iba por hierba a los solares
para mi cordero.

Le enseñé a comer papel
con los partes de guerra

a mi cordero.
(“Cuando Madrid era Sarajevo”, en Mujer de verso 

en pecho, 1995)
***

Blog de Lola Robles http://escritorasfantas-
tikas.blogspot.com. Correo electrónico: ladyquer-

cus@hotmail.com

Notas al Final
1. Apartes del taller presentado por la autora en el marco 

del XV Encuentro Internacional de Mujeres de Negro. 

2. Lola Robles, es Mujer de Negro de Madrid. Desde 2005 

imparte un taller especializado en literatura de ciencia ficción, 

fantástica, gótica y de fantasía, llamado: Lecturas Fantastikas.

3. Desde las fronteras de la mente femenina: antología 

de relatos de ciencia ficción/ recopilación e introducción de Jen 

Green y Sarah Lefanu. Barcelona, Ultramar, 1986.

4. El campamento de Greenham Common fue una 

iniciativa pacifista y no violenta de mujeres británicas que, de 

1981 al 2000, se instalaron, para protestar contra la proliferación 

nuclear, junto a una base militar americana en territorio de 

Gran Bretaña. Obtuvo el apoyo de miles de personas de todo el 

mundo y se convirtió en un símbolo de la lucha contra las armas 

nucleares.  El campamento y la base estaban junto a un bosque.
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13 XV encuentro de la red internacional de mujeres de 

negro contra la guerra

las armas  y sus efectos y de hacer propaganda a 

ses. Así mismo hacen apología del dinero fácil, el 
machismo, la ostentación, el desprecio por la vida 
humana. 

El militarismo, con alcance global, está pene-
trando las mentalidades y todos los espacios de 
libertad, de intimidad y de privacidad. La milita-
rización de la vida cotidiana es el fenómeno más 
peligroso para la supervivencia de la especie hu-
mana. La naturaleza está siendo amenazada por 
la acción depredadora de multinacionales, cuya 

  noc nóicaicosa al rop adazitnarag átse dadinupmi
militares y regímenes corruptos.

cuencia, que representan poderes en la sombra. 
Muchos militares, legales e ilegales, se encuen-

consumo. Adicionalmente, se están  legitimando 
nuevas  formas de violencias como la malnutri-
ción o las hambrunas. 

Bogotá  (Colombia)  15 al 20 de agosto 2011

Hemos recorrido un largo camino para lle-
gar hasta aquí. Venimos más de 300 mujeres de 
muchos países; de África, Asia, Europa, Norte y 
Latino-América y de diferentes regiones de Co-

NEGRO del mundo no renunciaremos a nuestra 
aspiración a vivir en un mundo libre de guerras, 
miedos y violencias.  Las fronteras no limitan 
nuestros lazos, no hay océano que ahogue nues-
tra indignación o que  borre nuestras esperanzas.

No renunciamos a develar los crímenes come-
tidos contra nosotras y nuestras niñas, en tiem-
pos de guerra y en tiempos de paz, en los espacios 
públicos y privados, No renunciaremos a denun-
ciar la utilización de nuestros cuerpos como bo-
tín de los guerreros. 

Vivimos en una realidad mundial, regida por 
el militarismo y la apología de la guerra. Las mu-
jeres estamos padeciendo cada vez más diversas 
formas de violencia: en varios países del mun-
do ejércitos regulares o irregulares utilizan la 
violación de mujeres como medio de castigo de 

también una grave realidad y 
a ello se agrega la complicidad 
de organismos de seguridad en 
la trata o comercio de mujeres 
y niñas. Adicionalmente, asis-
timos a  la privatización de la 
seguridad.

Alrededor de la lógica mili-
tarista se agrupan la industria 
militar, las multinacionales y 
grandes medios de comunica-
ción, estos últimos, cumplen 

de acostumbrar la población a 
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ciero y las transnacionales en las guerras. Denun-
ciamos la vulnerabilidad creciente de las defenso-
ras de DDHH en todo el mundo, especialmente 
en el sur.

Para las MUJERES DE NEGRO, hay cer-
canía entre los fundamentalismos religiosos, los 
militarismos y los nacionalismos que se compor-
tan de manera similar frente a las mujeres. 

Las mujeres queremos de-construir la se-
guridad militarizada, y estamos construyendo 
propuestas para proteger a las mujeres en riesgo. 
Nuestros análisis indican que la naturaleza de los 
Estados puede contribuir al aumento de la inse-
guridad más que a su reducción. Para las MUJE-
RES DE NEGRO, en consecuencia, el eje de las 
cuestiones de seguridad deben ser las personas y 
no los intereses de los Estados. 

En este contexto mundial, las MUJERES DE 
NEGRO estamos haciendo resistencia al patriar-
cado, cuya máxima expresión es el militarismo. 
Tenemos el reto de rebelarnos permanentemente 

sas a los totalitarismos, autoritarismos, dictadu-
ras y nacionalismos. Nos unimos para rechazar la 
guerra, y la militarización global que afecta espe-
cialmente a las mujeres y a las personas excluidas. 
Respaldamos soluciones políticas y negociadas a 

Aspiramos a  una sociedad sin militarismos, 
que garantice la vida y el pleno desarrollo de las 
mujeres, en libertad. Es innegable que las guerras 

fobia y la discriminación contra nosotras. De ahí 
el imperativo ético del por qué estamos contra la 
guerra y por qué nos organizamos y movilizamos 
como MUJERES DE NEGRO contra la Guerra. 

Las MUJERES DE NEGRO exigimos que 
no queden impunes los crímenes contra las muje-
res. Nos pronunciamos contra la guerra y la bar-
barie y nos movilizamos para que el miedo y la 
impotencia no nos paralicen. 

lencia como nuestras herramientas y  valoramos 
otras formas de expresar esa resistencia como las 

redes sociales, el boicot, la literatura, el uso de la 
contra-información, el auto-cuidado. 

En todas partes a las MUJERES DE NE-
GRO nos une el dolor del corazón. En todas par-
tes impulsamos principios éticos y de solidaridad 
feminista. En todas partes, nos une la capacidad 
de reaccionar: en vez de la desesperación, impul-
samos la acción creativa, la desobediencia, la em-
patía, la solidaridad, las resistencias y rebeldías. 
Tejemos voces y silencios, compañía y solidari-
dades, con otras mujeres diversas. Buscamos un 
nuevo entendimiento desde la compasión, desde 
la atención al sufrimiento.

Queremos que haya cada vez más MUJERES 
DE NEGRO  involucradas en nuestra resistencia 

verdad. Queremos encontrar palabras para ha-
blar a la conciencia del mundo. Queremos des-
colonizar nuestra mente e imaginación lejos del 
patrón patriarcal.  

Seguiremos vestidas de negro por todas las 
victimas conocidas y anónimas de todos los con-

indignación, para sanar nuestras heridas físicas y 
emocionales y para gritar: Queremos un mundo 
sin guerras, miedos ni violencias.

Mujeres de negro de Bélgica, 
Bosnia-Herzegovina, Congo, 

Ecuador, España, Estados 
Unidos, Gran Bretaña, 

Honduras, India, Israel, 
Italia, México, Palestina, 

Perú, Serbia, Tunez, Uruguay 
y Colombia.
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Ni una más

25 horas el 25 de noviembre contra 
la violencia en Buenaventura

 En una muestra más de solidaridad, de 
la sororidad que caracteriza las Mujeres de Ne-
gro del Mundo, 22 mujeres de Italia y España, 
luego de culminar su participación en el Encuen-
tro Internacional de 

  a óvell es euq NdM
cabo en Bogotá, em-
pacaron sus maletas y 
se dirigieron al Valle 
del Cauca, para jun-
tarse con las mujeres 
del Cali y juntas ha-
cer una movilización 
hasta Buenaventura, 
para estar allí con 
ellas , para escuchar-
las y exigir el respeto 
por sus derechos no 
sólo en el marco del 
conflicto armado sino 
también en su cotidia-
nidad, ya que, como 
ellas evidenciaron, 
las violencias contra 
las mujeres siguen y 
se exacerban cada vez 
más en esta región del pacífico colombiano.

Desde el 21 al 23 de agosto, las MdN reunidas 
en Buenaventura, asistieron a distintas activida-
des; se reunieron con los medios de comunica-
ción, con organizaciones sociales y gubernamen-
tales, con las mujeres que han sido y siguen siendo 
víctimas de violencias, hicieron un Plantón en el 
parque principal de la ciudad; y desde allí se com-
prometieron a realizar una campaña de denuncia 
sobre la situación de extrema violencia que viven 
las mujeres en Colombia y particularmente en el 

puerto de Buenaventura, una campaña con dife-
rentes iniciativas con un objetivo: Romper el si-
lencio y denunciar la impunidad.

Una de estas iniciativas es la realización de 
actividades y plantones simultáneos el 25 de no-
viembre, fecha en que se conmemora el  Día In-
ternacional contra la violencia hacía las mujeres, 
el cual adicionalmente tendrá un motivo más y es 

la solidaridad con las mujeres de Buenaventura 
en una jornada que se denominó: “25 horas el 25 
de Noviembre contra la violencia en Buenaven-
tura”.

las MdN emitieron un Mandato donde dejaron 
por escrito sus posturas y compromisos con las 
mujeres del principal puerto colombiano sobre el 
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Mandato:
Nosotras, que hicimos parte del XV Encuentro 
Internacional de Mujeres de Negro en Bogotá, 
feministas, antimilitaristas en contra de la gue-
rra y todas las formas de violencias, creemos en 
las redes de apoyo mutuo entre mujeres contra la 
invisibilidad, el silencio y la impunidad ante las 

mujeres.

Considerando
 Que las muertes violentas y abusos de toda 

índole contra las mujeres en Buenaventura 
se han incrementado de forma sustancial y 
que las respuestas institucionales han sido 
insuficientes, favoreciendo la impunidad e 
incluso mostrando complicidad.

 Que el conflicto armado, la militarización 
de la vida civil y la pobreza, han exacerbado 
la violencia específica sobre las mujeres.

 Que esta violencia tan dramática no golpea 
sólo el cuerpo y la vida de las mujeres sino 
también su posibilidad de expresarse libre-
mente y de imaginar un futuro sin miedo.

 Que la falta de reconocimiento y de res-
peto por la vida y los derechos de las mu-
jeres, es la consecuencia de una visión 
sexista y patriarcal asociada a la violencia 
contra la mujer.

Exigimos
 

general y de Buenaventura en particular 
y el cumplimiento de todos los mandatos 
nacionales e internacionales, así como el 
reconocimiento de sus derechos.

 Que los crímenes que se cometen contra 
las mujeres por la razón de ser mujer, se 
reconozcan como FEMINICIDIO y que 
éste se asuma en la Legislación Colombia-
na, como lo hemos exigido y se ha adopta-
do en otros países del mundo.

 Que las autoridades garanticen la partici-
pación en la vida social, política, econó-
mica y el empoderamiento de las mujeres, 

brindando apoyo concretamente a las orga-
nizaciones que actúan en esos ámbitos.

 Que las instituciones tomen las medidas 
adecuadas en la educación y en los medios 
de comunicación, para erradicar todas las 
discriminaciones y formas de lenguaje que 
justifican y exacerban la violencia contra las 
mujeres.

Nosotras, como activistas de esta Red In-
ternacional, asumimos el compromiso de de-
nunciar la situación que viven las mujeres de 
Buenaventura y darla a conocer a todos los ni-
veles, solicitando a las instituciones nacionales 
e internacionales y presionando al gobierno 
colombiano para que respete los derechos de 
las mujeres y respalde a las organizaciones que 
dirigen sus esfuerzos a lograr un proceso de sa-
lida negociada del conflicto colombiano.

Dado en Buenaventura, Primer Puerto del 
Pacífico Colombiano, a los 22 días del mes de 
Agosto de 2011.









Mujeres de Negro, mujeres del mundo...
Hemos recorrido un largo camino para llegar hasta aquí. Venimos más de 300 mujeres de muchos países; 
de África, Asia, Europa, Norte y Latino-América y de diferentes regiones de Colombia, para reafirmar 
que las MUJERES DE NEGRO del mundo no renunciaremos a nuestra aspiración a vivir en un mundo 
libre de guerras, miedos y violencias.

No renunciamos a develar los crímenes cometidos contra nosotras y nuestras niñas, en tiempos de guerra 
y en tiempos de paz, en los espacios públicos y privados, No renunciaremos a denunciar la utilización de 
nuestros cuerpos como botín de los guerreros.


